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EL TOREO.

PL&ZA DE TOROS DE MADRID
IS .*  corrida do a b o n o  Toriflcada ayer 

11 do Octubre de 1891.
PocoB atractivos ofrecía el program a de la fiesta 

organítada para ayer pur la empresa del circo tau - 
rlno de esta villa, y, por tanto, nada tiene de ex­
traño que la concurrencia estuviese al nivel de ios 
atiactivos.

Estos eran, en clase de cornúpetos, tres de la 
ganadería de D Manael Bañuelos y Salcedo y tres 
de la de D Manuel García Puente y López, por 
haberse itiutilizado dos toros de la de Barriunue- 
vo, según telegram a y carta del mismo ganadero, 
exhibí'los á  la autoridad

T  eu ciase de ejércitos beligerantes, las divisio­
nes que sirven á  las órdenes de Mazzaniini, Bona­
rillo y Pepete.

Música, la del Asilo más renombrado, ó donde 
irán á parar la mayor parte de los españoles si los 
tiempos no cambian, y no tleaen traza de ello por 
ahora,

Personal de monos y  areneros, nuevo en su m a­
yoría, usando loa primeros uniforme igual aí de 
los segundos, sin más diferencia que llevar las 
vueltas del cuello y bocamangas encarnadas.

Encargado de ia provisión de acémilas y  demás, 
un caballero nuevo, cuyo nombre no im porta al 
caso.

L a  hora de e .^pezar el espectáculo en que en ­
traban los referidos componentes, era la de las 
tres y  media.

Y cun la puntualidad que requiere el caso, al 
ser en punto la marcada, apareció en el palco m u ­
nicipal el Teniente de Alcalde D, Ju an  Rincón, á 
quien estaba oucomenáada la presidencia,

Arrelleni'se en el sillón, y una vez acomodado 
en él, sin andarse por las ramas, dió las órdenes 
precisas, y se abrió la IS.» sesión de abono, estan ­
do lus escaños destinados al público ocupados por 
un  exiguo número de espect dores.

ü n a  vez distribuidas las fuerzas de infantería y 
caballería, y franca la salid.a de los cuartos reser­
vados hizo su presentación el prim er colmenare­
ño de Bañuelos, que tenía por nombre Bonito, y  
era retinto albardao, un poco apretado de alfileres, 
y parecía tener en las patas reum a ó sabañones.

No bien se vió en el r-d  ndel, se dió á  buscar el 
sitio per donde habla salido, con el objeto de vol­
verse al hogar de sus mayores, preveyendo segu­
ram ente lo que le esperaba.

Sin poder, y acosado, aguantó del Inglés tres  va­
ras seguidas, creciéndose en estas y tomando con 
alguna codicia una más del referido jinete, que 
midió el suelo, y otra del Albañil, sin percance al­
guno que lamentar

Oportunamente ordenó la presidencia el cambio 
de suerte, y decimos oportunamente, porque si 
castigan los jinetes una vez más al cornúpeto. qu§ 
ya no podía n i con ia bula, se lo lleva en un bolsi­
llo cualquiera de los muchachos, sin tem or á que 
hubiera opuesto resistencia.

De adornarle se encargaron Tomás y  Regate- 
lillo.

El primero cumplió con par y medio, el par des­
igual, y el seguudo con ires palos, puestos en dos 
tiempos, resultando el par caído.

El público al ver la  bravura (sic) del bicho y la 
resolución conque los muchachos m etían los bra­
zos y llegaban á la cara, exclamaban: ¡Ah! cou ex- 
trafieza, como el personaje de Los Pavos Reales, 
que hizo célebre el difunto Luján.

Luis, que vestía uniforme azul y  oro, al ver esto, 
dijo para su capote, ¿y con ese bicho inútil y en ­
deble voy á entendérm elas y á deslucir mi traba­
jo? ¡Quiá!

y  brmdó come de costumbre y fué de seguida 
en busca de Bonito, que se hallaba en los medios 
y  le largó, por vía de introito, un pase con la manó 
derecha para en trar desde luego á  matar, dejando 
una estoca.ia en su sitio que hizo m order el polvo 
al de Bañuelos.

El diestro escuchó palmas.

Galonero, de la casa de D. Manuel García Puen­
te  y López ó hijo (antes Aleas), salió á sustitu ir al 
inválido difunto.

E ra  el de Aleas colorado jijón, de cuernos altos 
playe os y  de representación social.

L a  gente m ontada se escamó al verle, y m ostró­
se rehacía en en trar en pelea con él, dejando que 
la gente de infantería le capotease de lo lindo y á 
su  Sabor, y  le aburriese en grande.

Ya en estas circunstancias se decidió á eaten - 
dérselas con el Albafiil, que puso un  puyazo y 
cayó con estrépito, estando Mazzantini al quite,

El bicho, después de esta caricia, se cuela por

frente al 10, y por encontrar descuidados á los car­
pinteros encargados de la puerta de Madrid, para 
cerrarle el paso, se corrió al callejón del 1 y  2, sa­
liendo por la fingida del 2 y  3.

Vuelve la gente de á pié á  enredarse con él, y 
en una de Ihb carreras se cuela al Inglés, que cae. 
Bonarillo al quite, que lo hace al revés, puesto que 
volvió el cornúpeto al sillo  del peligro.

Se luela después al Albañil, y más tarde otra 
vez al Inglés, apeándoles del jaco.

Persiguiendo á  un mono se cuela el de Aleas por 
el 3, y gracias á tom ar viaje hacia el 2 no le dió un 
disgusto at dependiente referido, que cayó al gua­
recerse en el pasillo.

Sale el bicho del callejón y arrem ete con el ca­
ballo del Inglés y lo finiquita.

Cun más orden, pues hasta  este momento no le 
hubo un solo instante, siguió el tercio.

Melilla pone una vara y ei potro entrega la p e ­
lleja

El A lbañi pone seguidos dos puyazos, y  en el 
segundo rompe la vara y  cae con exposición, es 
taudo Luis al quite con oportunidad, coleando á 
la res.

Creyó oportuno el presidente cambiar el tercio, 
y  así lo dispuso.

Y cuando se preparaban á  cum plir su com pro­
miso Vaquerito y M azzantinitó, Galonero visita de 
nuevo el callejón, coláudose en él por frente al 1 
sin  turnar carrera, después de haberlo intentado 
por el 10.

Vaquerito abrió esta segunda parte, dejando cla­
vado un palo.

El bicho, sin tom ar carrera, se cuela de nuevo 
por el 1

Vuelve á la plaza, y  Mazzantinitó, sesgando, 
p rende medio par.

A ntes de que volviera á  ejercer el primero de los 
chicos, repitió sus saltos el colmenareño por el 8, 
el 7 y el 10.

üna  vez en el ruedo, después de esta últim a vi­
sita de inspección por el pasillo, Vaquerito, pre­
vias dos salidas falsas, metió otro me lio par apro­
vechando, y Mazzantinitó un par sesgando.

Los clarines anuncian á  Bonarillo que era lle­
gado el momento de salir á entendérselas con el 
huido bruto, y en el momento de ir  á  ejecutarlo ve 
que Galonero desaparece de ia escena, colándose 
entre bnetidores por trente á la puerta de Madrid.

Preséntase de nuevo en la pista, y Bonarillo, 
que lucía uniforme azul muy oscuro recamado de 
oro, sale á entendérselas con él, y  previos ocho 
pases aitos, uno cambiado y dos con la derecha, 
dados en diferentes intervalos y sin ceñirse, larga 
una estocada trasera andando.

El bicho, con aquella espina eu el cuerpo, vuel­
ve ftl pasillo por tren te  al 7, y  una vez en él, un 
capotazo del puntillero ahonda el estoque lo sufi­
ciente para parar los vuelos al cornúpeto.

Una vez en el redondel, el muchacho vuelve á 
la carga y larga cinco pases con la derecha y seis 
altos para intentar cl descabello tocando algo.

Al fin consigue su intento después de uu  pase 
alto.

A ntes de descabellar tuvo el hom bre sus dudas 
sobre si sería esto más conveniente que en trar de 
nuevo á estoquear.

A l fin se decidió á esto, que era lo que estaba 
más en armonía con las fuerzas de su enemigo.

Arrastrados los difuntos, quedó en libertad el 
tercer bicho de la corrida, segundo de la casa de 
Bañuelos.

l enía por nombre Romito, y era retinto, aldi 
negro cornialto, pequeño de cuerpo y entrado en 
afios, á juzgar por la cara y  los pitones.

Salió como alma que lleva el diablo, y  querien­
do comerse el mundo y sus arrabales.

Pero aquello duró poco, hasta  que le castigaron 
de verdad en la sexta acometida que dió á  los j i ­
netes, siendo el que le paró los vuelos el Chato.

A ntes de esto, habíase llegado con voluntad dos 
veces á  Telillas, que llevó uu vuelco y abandonó 
el potro, y  tres al referido Chato, sin percances.

Uno de los quites que comenzó Bonarillo, tuvo 
que rem atarlo Luis para cam biar al bicho de te ­
rrenos.

José Antolín y Antonio Romero (Saleri), m u­
chachos que han entrado á  form ar parte de ia 
cuadrilla de Pepete en sustitución del Rubito y 
Megía, se encargaron de adornar al de Bañuelos, 
que aún conservaba algunas facultades, pero que 
acudía por au terreno allí donde le llamaban.

A ntolín cuarteó un par de recibo, y dejó luego 
un  solo palitroque, habiendo precedido una salida 
falsa.

Saleri cumplió con un  par al cuarteo y otro al 
relance.

Pepete, que vestía 
tia je  de luto 

cea  alamares de oro, 
üijo el discurso, 

y  marchó de seguida 
hacia Romito, 

al qne dio con el trepo, 
muy moviditos, 

tras un pase de pecho 
un pase alto, 

ciuco uiás naturales, 
y dos cambiados.

Cuadróse el toro, 
y u 'ia  estocada 

le sacudió Pepete 
algo coutraria.

Que fué bastante 
para que el bicho 

dijera á la asamblea:
—Abares, chicos.

Y estiró la pata, y Pepete se retiró al estribo es­
cuchando aplausos.

Fué el cuarto Recorto, de Aleas, re tin to , carine­
gro y recogido de enema.

Con bravura y poder peleó con ía gente monta­
da, acometiéndoles en diez ocasiones, ocasionan­
do siete tumbos, y  haciendo dos bajas en la ca­
balleriza.

Loa jinetes que intervinieron en la pelea fueron 
el Chato, Telillas y Riñones.

El primero puso tres varas, midió dos veces el 
piso en una de ellas con mucho compromiso, en U 
que quien verdaüprameute earuvo al quite fué U 
Providencia, por más que Bonarillo coleara. E l po­
tro  falleció.

Telillas sufrió cuatro acometidas, pinchando en 
tres. Tres veces rodó el hom bre, y se quedó de 
infantería.

Riñones agujereó en tres ocasiones la piel de 
Recorto, cayendo doa veces sin m ás contratiempo.

L a  colada que sufrió Riñones la debió á los mo­
nos sabios, que ayer andaban de cabeza, hacién­
dolo todo de la peor m anera imaginable.

Regaterillo y Tomás se encargaron del segundo 
tercio.

Regaterillo comenzó con un par desigual, salien­
do apurado y resguardándose en las tablas del 3.

Tomás, á la carrera, dejó medio par.
Regaterillo terminó con medio par, saliendo 

tam bién bastante apurado.
En defensa y con tendencias encontró Mazzan­

tin i á su enemigo, y sin dar á los p és el suficiente 
reposo, largó dos pases cambiados, cuatro altos y 
nueve con la derecha, como preámbulo de una es­
tocada en lo alto, atravesada, entrando largo y 
echándose fuera.

El bicho, en cuanto recibió esta caricia, se huyó 
y  se dió á barbear las tablas.

Luis le tomó de nuevo con un pase cambiado, 
dos altos y tres con la derecha para recetarle una 
estocada corta, buena, un  poquito caída, entrando 
desde largo

Tres pases con la derecha y trece altos, sufrien­
do en uno de ellos un desarme y  un palo en la 
mano, fueron el prelim inar de un  descabello á 
pulso á la primera.

A la casa de Bañuelos perteneció el quinto cor­
núpeto de la tarde.

H abía sido bautizado con el nombre de Pajare­
ro, y era retinto, listón, aldinegro, delantero, asti­
llado del izquierdo y  pequeño.

E n el momento de descorrer el cerrojo el Bu­
ñolero, Pajarer > empujó la mampara y  abrió la 
puerta, haciendo perder el equilibrio y  lastimando 
al portero, al veterano A lbarrán, que al levantarse 
pasó á la enfermería en busca de los auxilios de la 
ciencia.

Según nuestros informes, ha  bastado un  poco 
de árnica y  una venda.

Nos alegramos.
Pajarero, que como sus difuntos hermanos era 

pequeñito, se presentó por el lado contrario.
Le capotearon los peones y  entró en ejercicio ia 

caballería.
El primero que se las hubo con el bicho fué Me­

lilla, que se ganó una buena caída, dejando inser­
vible el caballo.

Los monos salen, cogen la divisa para no perder 
la costumbre, y se guarecen en el callejón donde 
consiguen evadir la persecución de los alguaciles 
que salen en su busca.

Riñones pone después de esto una vara, eae y 
ve espirar el potro.

Telillas mete tres payazos sin percances, y  el 
Inglés uno sin desavíos también.
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EL TOEEO.

El b ich o , q u e  h a b ía  e m p e z a d o  b ie n  la  p e le a , y  
q u e  d e s p u é s  cu m p lió  c o n  tra b a jo , p a s ó  q u ed ad o ’ a l 
iC g an d o  te rc io , d e l  q u e  e s ta b a n  e n c a rg a d o s  L o b ito  
y Megía.

El primero euarteó un par trasero y desigaal. 
Megía hizo una salida falsa, para prender otro 

par en la f rm a antedicha, desigual.
Repitieron Lobito con otro par cuarteando tra ­

sero, y Mfigía ron otro al relance, pasadito.
Acudiendo bien encontró Bonarillo al de Bafiue- 

loa.ygastó un m inuto en dejarle en disposición 
de que laa malillas se encargaran de su cadáver 

Y en este minuto dió un pase alto, dos cambia­
dos y tres naturales, aceptables todos, y una esto- 
ca<ia baata la mano im poco caída, dejando el tra ­
po rojo eu laa defensas de Paiarero.

Cuando los clarines anunciaban al portero que 
dejase en libertad á Ligero, sexto cornúpeto de la 
tarde, Melilla se presentó en el ruedo, sufriendo 
«na juata reprensión de Mazzantini por no estar 
eu BU piieato con tiempo sobrado.

L'gern era colorad , jijón, vuelto y ensillado. 
Pertenecía á  la casa de Aleas.
Kn cuanio se vió e.* libertad se fué á  los medios 

A observar juego.
Acometió uespués á la infantería, que de tal mo­

do zarandeó la percalina, y  de tan mala manera le 
llevó de un lado para otro, que resulto lo que era 
tógico; aburrirle, y hacer que despuéa de colarse á 
Riflones, ocasionándole un vuelco, y recibir una 
vara de Melilla á cuenta de una caída y  potro mai 
hondo, no uisieso más bromas, y  sin volver la 
cara no la diese más á los jinetes.

La presidencia, en vista de esto, flameó el pa­
ñuelo rojo, y entraron en juego con las de fuego 
Salen y Antolín.

El prituero dejó medio par de las que queman 
delerdad.

Busca el bicho alguna víctima en quien descar­
gar sus iras, y se encamina hacia el jaco que había 
montado Melilla, y  que uu mono conducía con 
gran calma al taller, y arremete con él y  lo suspen­
de y derriba hasta dejarto sin resuello 

El iiKino que le llevaba del ramal, le abandonó 
en cuanto vió la dirección del bicho.

Rematado el potro, Antolín prendió otro palo 
de los pirocté'iicos.

Repitieron Saleri con un  par al cuarteo, y  An­
tolín «HUI medio á la media vuelta.

En defensa y buey pasó el cornúpeto á  manos 
de eppte, y éste procuró ser breve, y  lo consi­
guió, de lo cnal nos congratulamos cuantos pre- 
•enciábaaios la tiesta, porque deseábamos de to ­
das veiHH que terminase.

Tan aburridos, cansados y  molidos estábamos 
de la dichosa corrida.

Dos tiieiiiis empleó, y  las dos rápidas.
La i»rirnera se compuso de un pase con la dere­

cha, dos altos y un mete y  saca.
Y la segunda, para hacer que el buey doblara, 

de U n pase con la derecha y  cinco alos 
Ei bicho cayó, y el público, diciendo ¡uf! como 

los gat-8, abandonó la plaza hasta el domingo, 
en que tendremos loa mismos diestros eon toros 
audaluccB, si es que no se inutilizan ó el mal es­
tado «le las vías no los deja llegar á  tiempo, en 
^ayocrtso,

Puntos suspensivos... 
m ás vale callar.

A P R E O I A O I O N .

Tampoco en esta corrida le fué posible á  la em* 
presa cum plir el program a del abono, respecto al 
gaiiail.,, y en vez de los toros de Barrionuevo que 
uehiait lidiarse, se bizo una combinación m ixta 
coti tres de Ü. .vianuel Bafiuelos y  Salcedo, é igual 
ouiucn. oe l). iMauuel García Puente López é hijo 
(antes .vit as). ^

L o s  d e l p rim e ro  d e  d ic h o s  g a n a d e ro s  fu e ro n  
C a icos y  s in  p o d er.

Eu luda la lidia se mostraron nobles, v  el nri- 
taero liasta fuó tonto.

Loe de A eas fueron m ejores mozos, dem ás po­
ner y t,ravura que sus compañeros, y  aun el últi- 
030 lu. hubiera sido fogueado toreado por otras 
Cuadridas.

Eu conjunto: tanto los unos como los otros va- 
ueron poco, siendo menos malos los lidiados en 
tercero, cuarto y quinto lugar.

ñ t a z z  i u i . i t t . — No b a b ía  m o tiv o  p a r a  a l ig e ­
ra r  ta n to  la  fa e n a  d e l p r im e r  to ro , p u e s  s i  b ie n  
«na p a r te  d e l p ú b lico  co m en zó  á  to m a r  e l p e lo  a l 
o ^ rta d o r p o r  1. fiera  q u e  ib a  á  m a ta r ,  lo s  e sp a d a s  
« eoeu  c u m p lir  4  c o n c ie n c ia , p o rq u e

n a  p arte .« le  los e s p e c ta d o re s  n o  e s  e l to ta l  d e  ia  
c o n c u rre n c ia .

cu lp a  c a b e  á  u n  d ie s t ro  p o rq u e  en  
d e  u n  to ro  le  s u e l te n  u n a  r a ta  tís ic a?

j Su o b l ig a c i ó n  e s  dar al t e r c io  q u e  t i e n e ,á s u  
c a r p  t o d a  la a m e n i d a d  que l a s  c o n d i c i o n e s  d e l  
D ic h o  c o n s i e n t a n .

i “ O ^f'7  peligros en la faena, pues mejor
• para el espada, que puedo ensayarse siu riesgo en 

las suertes que no tenga mucha coufianza.
Al primero, por los motivos que dejamos ex ­

puestos, le sujetó con un solo pase, y en seguida 
; le soltó un buen estoconazo que bastó para en­

viarle al desolladero.
El cuarto animal llegó á la m uerte defeniiióndo- 

se y cou tendencias á  la huida, y le pasó movido 
con escaso Ju«^imiento, p;«ra meterse á herir desde 
largo con una estocada atravesada al volapié en 
las tablas, ^

Después metió otra estocada más corta que la 
an terw r y  mejor colocada, aunque algo caída, que 
no fué bastante, haciendo preciso el descabello el 
qne acertó al prim er intento á pulso.

Bregando estuvo diligente; no muy afortunado 
ea  el segundo coleo, y  dirigiendo muy deficiente.

B o u a r i l l o .  El chico quería hacer algo, pero 
las condiciones del toro seguudo que le tocó esto­
quear en prim er término, le dejaron hacer poco 

Llegó á su poder quedado y  en defensa, y  claro 
está, los recursos de estos noveles m atadores se 
acaban pronto en cuanto se ias tienen que haber 
con algún bicho que presenta alguua dificultad en 
su lidia.

Pasó sin parar, y  estuvo acertado en esperar al 
buey que recorría ia plaza siguiendo el hilo de ias 
tablas

AI.í le  esperó Bonarillo, y  andando le m etió una 
estocada corta y trasera que luego al tom ar el ca­
llejón la bizo honda el capote del puntillero.

E l matador, dem ostrando una ignorancia que 
no podíamos suponer, creyó que con aquella esto­
cada podía morir el toro, pasó el tiempo dando 
medios pasea basta que, convencido de su equivo- 
Mción, volvió á coger el sable é intentó el desca­
bello tocando algo, y  luego acertó 

E n el quinto quedó mejor; paaó de m uleta con 
m ás quietud y coufianza, y se motió á herir con 
sosiego y sin desvíos, aiíarrando una estocada muv 
poco caída que hizo rodar al bicho.

En la brega tomó parte  muy activa, haciendo 
algunos quites, que uo todos fueron ejecutados 
con arreglo á  arte,

Basó movido y cerca al tercer bicbo 
que fué uu borregote en toda la faeua.

H iñ ó  con valentía, colocando na estocada con­
tra ria  que dió fin in stan táneam en te  del cornúpeto.

El sexto lli‘gó á la m uerte tan buey como le ha­
bían convertido en el prim er tercio aquella falanje 
de peones que ignora todo lo que es preciso en 
la lidia de reses bravas.

Pasó muy poco y enseguida soltó un metisaca 
c o ro  y bajo para entregarlo á  las muiillas.

Bregó con esa friahlad y  apatía propia de este 
diestro, pero sin estorbar generalmente.

Picando, sólo se distinguió el Chato en algún 
puyazo.

En banderillas, ninguno.
Bregando, Tomás Mazzantini.
E l de servicio de caballos, aceptable.
E l de monos sabios, que por cierto fué escasísi­

mo, insoportable.
La tarde, desapacible y  nublada.
La entrada, escasísima.
La presidencia, casi acertada.

P a c o  M e d ia - L u .v a .

T O R O S  E N  V A L E N C I A .

Corrida Teriflcada el 1  de Octubre 
de 1891.

De mala sombra venía precedida esta corrida, 
U n desgraciado accidente, ocurrrido al espada Ca­
ra-ancha. toreando en Sevi la, nos privó de ver en 
nuestro circo al celebrado diestro, quedando con 
esto defraudados los deseos de no pocos aficiona­
dos. Una desgracia precedió á esta corrida, que 
vino á finalizar con un desastre.

Bien hice al decir que si los hechos correspon­
dían á las láminas de los seis toros de D. Felipe 
de Pablo Romero, los aficionados valencianos ten­
drían una buena tarde.

Desgraciadamente no sucedió así. Todos ellos 
resultaron bastos y de pésimas condiciones de li­
dia, haciendo una pobre pelea en la suerte de v a ­
ras, no obstante su mucho poder y arrobas, la r ­

deando y  reservándose mucho, desarmando á  los 
piqueros y  dando pruebas de su blandura.

Esto en cuanto al prim er tercio; en banderillM  
se colocaron en defensa, y  fueron que lados, lle­
gando á  la m uerte en extremo recelosos, bsciettdfl 
p o r el bulto y  algunos m uy descompuestos.

El lidiado en segundo lugar, lIama.lo Granadim 
no, era uu toro defectuoso, pues tenía un  pajat»  
en el ojo izquierdo.

Unicamente el cuarto, cárdeno claro, que aten­
día por Espejito, fuó bravo y  voluntario en vara#, 
ofreciendo una lidia algo más franca que sus her­
manos.

Toros, en fin, inmejorables para la carne, por su  
muctio peso, y  que no deben haber costado mái| 
allá de 4.500 reates cada uno, ¡género extral!

Tapándoles la salida, con acoso y  saliendo lo i 
piqueros casi á los medios, Ies hicieron tom ar 87 
varas y dejaron nueve caballos para el arrastre.

Y esta fué la segunda decepción sufrida por el 
público.

El escuadrón de picadores formábanlo el A lba­
fiil, Gano. Matacán, Veintiundit, Curro y  el Chato, 
sobresaliendo este ultimo, que estuvo valiente de 
verdad y  picó por todos, cosechando merecida# 
palmas.

V eintiundit se retiró lastim ado á la enfermería 
en el segando toro.

De los banderilleros, sobresalió un par del 
Zoca, uno de Galea, otro del Santeret y otro de 
Pajalarga.

Bregando, estuvieron trabajadores, distinguién­
dose Zoca, auxiliando á  Fabriio en la muerte d# 
un  toro.

Incidente no hubo otro que el ocurrido á Rega­
terillo, que cayó de cabeza al callejón, yóndole á 
los alcances el toro, al que in tentó  abanicar eu 
muy poco terreno.

Y paso á reseñar la principal faena, la de loa 
matadores, que fué el últim o desengaño de ia 
tarde.

M azzantini se laa hubo eu prim er lugar con ua  
torazo que creyó reservón, cuando en realidad no 
podía ya n i con el peso del rabo, y  pedía que lo 
llevaran-á las tablas, pero que el hom bre no lo e s ­
timó así, y  empezó ó 'autearlo con notorio asco ea 
los tres prim eros pases, confiándose luego con loa 
cambiados, basta  el punto de ceñirse eon el be­
rrendo, que afligido con tanta pasadura de sábana 
(porque los trapos que nos gasta D. Luis no pue­
den llamarse muletas), acabó p -r  m eter la cabeza 
en tierra, tapándose continuamente.

Siete veces metió el bierro en carne el matador, 
arrancando al vola¡úé siem pre desde largo, con 
paso á  retaguardia, y  sin m eterse lo suficiente 
para herir, siendo la prim era media estocada blgn 
señalada; o tra  media, idéntica á la anterior; otra 
corta en buen sitio, sin meterse y  sin soltar el e s ­
toque; o tra corta cogiendo hueso y salii ndo por la 
cara; un  metisaca bajo; m eJia caída y  atravesada, 
metiéndose algo más; una estocada tendida yde-^ 
lantera, entrando á m atar más á ley, y  un desca­
bello á  pulso, invirtiendo en la brega 16 minuto».

También sufrió una colada p. ligrosa.
En el tercero, que estaba quedado y receloso, y 

que hacía por el bulto más que por el trapo, trató, 
é hizo bien, de afianzarle después del prim er pase, 
resultando sólo un  pinchazo que hubiera sido n n a . 

estocada á  no echarae fuera. Buena la media esto­
cada que dió á continuación, quedándose el toro 
y  o tra estocada honda y  buena, entrando y  salien­
do á volapié ta l como prescribe el arte, salvo el 
consabido pasito atrás, qne esto, aun cuando no lo 
prescribe el arte, lo hace Lagartijo, y  es necesario 
copiar de los buenos maestros. Cinco minutos em­
pleó el m atador para despachar á  este buey, y 
estuvo muy acertado al querer aprovechar.

Hubo un  desarme.
Mucho mejor estuvo al querer aproveshar en el

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.
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quinto, qoe era nn  fugitivo, con la cabeza por las 
Bbbes, totalm ente descompuesto, derrotando alto, 
y  quedándose eon los capotes y m uletas siempre 
enganchados en los cuernos.

Luis economizó ó suprim ió los pases, y se deei- 
• tiió por el hierro dando una estocada hon ;a y de­
lantera, tomándolo de muy lejos, con qne hizo do­
b la r ai bicho, no sin in ten tar antes otro descabello 
á pulso, previo un tan  largo como pesado trasteo.

Banderilleando, aunque entró desde demasiado 
largo, y  no al paso, cual cumple á los matadores, 
fuó un par de gran castigo el primero, y algo ma­
lito el segundo, que fuó casi como tirado, delante­
ro y cuarteando antea de hora.

Dirigiendo, bien unas veces y  mal otras, y poco 
acertado al m andar ó los peones llevaran á la • ta ­
blas el prim er toro de Fabrilo que, por sus m a­
chas facultades, y lo resabiado que estaba, hubie­
ra sido una  temeridad en trar á m atar donde Maz- 
ían tin i quería. Esta lección debió tom arla para sí 
en BU prim er toro, que es el que necesitaba el apo­
yo de las tablas, y no lo tiizo.

Bregando, hizo quirea oportunísimos, y  estuvo 
incansable y hasta  previsor en lances peligrosos, 
por lo que obtuvo palmas muy merecidas.

Y vamos con la faena de Fabrilo. Este era, ó, 
mejor dicho, debió ser, el héroe de la tarde, por 
quien se hacía todo, y por quien asistió á  la corri­
da la mayor parte del público. El chico parecía to ­
cado de m ala sombra. Aparte de que pasó de mnle - 
ta  muy medianamente, no consi,-uiendo despegar­
se los toros y parando demasiado, hiriendo estuvo 
desacertado como nunca. Arrancándose desde la 
misma cuua, sin cuartear, ni serle posible hacerlo 
por perfilarse demasiado, hasta  el punto de tap ar­
se él mismo la sali-la, y no vaciar ni poco ni mu 
cho con la muleta, vióse casi cogido y trompicado 
«ada vez que metía el bruzo, no resultándole, por 
otra parle, las estocadas. Hst > no obstante, no se 
apartó nunca de la cara de los toros, haciendo un 
derrocha de valor tan grande cuanto inútilm ente 
empleado, pues no por tomarse el m atador menos 
ventajas se matan mejor los toros.

E n BU primero tiene alguna disculpa por tra ta r­
se de un anim al que, como digo a. principio, no 
veía de' ojo izquierdo á cansa del pajazo, y habla 
qne pasarlo con la derecha, que era precisamente 
por donde se colaba, á  m ás de su m ala condición 
de hacer demasiado por el bult».

E ste toro, que después d© los dos prim eros po­
ses, convencido d»-que ofrecía grandes dificulta­
des, debió despacharlo de un golletazo á la media 
vuelta, que esto merecía, se metió á h erir tenién 
dolo sesgado en las tablas, clavando nn pinchazo 
y saliendo enganchado por el brazo y costado de­
recho por tomarle el bicho 'a salida, arrancándose­
le la  segunda vez sin darle tiempo para armarse, 
por lo que mal le aguantó, resultando una estoca­
da larga y caidísima al lado contrarío, de la que 
se tumbó.

E n su segundo, del qne hubiera podido sacar 
algún partido, pues ae prestaba algo, pinchó cinco 
veces, señalando bien, pero sin ahondar, por tap a r­
se la salida y trompie u le  el toro siempre, engan­
chándole una de tan tas por un brazo Solamente 
uua vez, en que entró con más arte, ganó la salida 
y atizó media estocada buena que hocicó al toro.

También en el último merece alguna disculpa, 
porque á  más de ser el buey de más peso y tam a­
ño, y  cornalón por añadi'lura, salió al ruedo casi 
de noche y hubo de mecharle á obscuras.

E n  el par de banderillas que puso a! cuarto  to ­
ro estuvo bien, y en la brega general hizo algunos 
quites oportunos, si bien con menos desahogo y 
limpieza qne le hemos visto otras veces.

E q resumen: que el chico necesita corregirse 
mucho con la muleta, y sobre todo en la manera 
de herir, si es que aspira á ser algo en el toreo. Loa 
toros dan y quitan; pero los m atadores que no ca­

recen de valor necesitan ponerse algo, y ese algo 
es... arte  y  conciencia de lo que ejecutan.

El público se retiró aburrido y mal impresio­
nado.

Tbobías. '

—En la corrida de toros celebrada en 
esta capital y organizada por los socios del Liceo 
á beneficio de ios perjudicados por las inundacio­
nes de (Consuegra y Alme' ía, se jugaron tres  toros 
de Benjumea y tres de Orozco, que cumplieron.

Lagariijo estuvo mediano en uno y bien en el 
otro, del que le fuó otorgada la oreja.

Espartero quedó bien en los dos, alcanzando 
otra oreja.

Y Querrita bien en los dos que mató, conce 3ión- 
dose la oreja de uno.

La corrida produjo unas 5 500 pesetas libres.
A este resultado hay que agregar los siguientes 

donativos:
1.000 pesetas qne dió Benjumea.
1.750 que dió Orozco, de ellas 760 para los p o ­

bres de Malaga
1 500 donadas por Lagartijo, 1.000 por el Espar­

tero y 1.000 por Querrita.

**•

Dr. Vázquez, que tiene A sn cargo la curación 
herido.

Los destrozos causados por la entrada del pitó» 
han comen ado á cicatrizar, á pesai de laa pérdi- 
das naturales que ha  habido en los tegidoa.

Aunque no es posible asegurarlo, se confía «a 
que podrá tom ar parte en la próxim a corrida qa* 
ha  de verificarse en Jaén.

Las m uchas sim patías de qne goza este espada 
en Sevilla se han hecho patentes con moti /o  de la 
herida que le aqueja, siendo visitado desde el mo­
mento de su  cogida por m ultilud de disti gnidas 
personas y autoridades de la l >calidad, que coni- 
tantem ente acuden á la casa del diestro A enterar­
se de su estado.

££ £
M o ñ a s .—Las regala<la« para la corrida de Be­

neflcencia última fueron siihiistadas en la Diputa­
ción en la m añana del dia 2'.) del pasado mes, ad­
judicándose la regalada por *?. A. R. la infanta 
Isabel al Sr. Cortia; la  de la Sra. D.0 Joaquina 
üsm a de Lánqvas, al Sr. Molina; las de la señora 
Marquesa de Vjana y Sra de la Presilla, al Sr. Ya- 
flez; la del Colegio de la Paz, al sefior Portillo, y 
la del Asilo de lae Mercedes, al b r. Baibiani.

Telegramas

D o sfe ra c ltM lo  « c c i d e n t e . —El empresario 
de la plaza de Huelva D. Oártos Vázquez, falleció 
víctima de la cogida de un  toro la tarde dei d ía  4 
de los corrientes.

Lidiábase el cuarto toro, y cuando el Mirlo dis­
poníase á matarlo, el referido empresario, que d u ­
rante tas corridas y para el mejor orden de éstas, 
tenía por costum bre estar en los burladeros, al pa­
sar de uno á otro fué perseguido por el bicho, y  ?1 
llegar á él, como no pudiese en trar por causa de 
un  municipal que le obstruía y estaba entretenido 
con unos espectadores, fuó alcanzado, sufr.ondo 
uiía cornada en el lado izquierdo, que le paso de 
parte á parte.

Cuando el infeliz empresario fuó arrancado del 
cuerno por varios diestros, aficionados y amigos 
suyos, ya era cadáver.

La corrida term inó aquí y el bicho ̂ volvió al 
corral.

Dios haya acogido en su seno el alma del infor­
tunado empresario, víctima de su celo en pró de! 
espectáculo taurino.

£*♦
C o m b i n a c i o n e s . —Carecen de fundamento 

los rumores de que se h a  hecho eco la prensa po­
lítica sobre la combinación de m atadores para la 
próxim a temporada.

Según noticias de no mal origen, nada hay h e ­
cho en definitiva, y  no ha salido aún la cues­
tión de proyectos, pareciendo de éstos los que 
tienen más visos de fundamento, el que formen 
la base de la combinación los espadadas Cara, 
U azzaniioi, Espartero y Guerrita.

Pudiendo añadir, según personas autorizadas, 
que si la empresa se decidiera á  que Lagartijo en ­
trara en la combinación, lo cual no es muy próba- 
ble, entonces quedaría descartado de ella el E s­
partero.

Por supuesto, que todo cuanto queda consigna­
do no son más que conjeturas y noticias echadas 
A volar por amigos más ó menos afectuosos de la 
nueva empresa.

Nosotros creemos que basta  ahora ésta no ha 
hecho otra cosa que tender algunas redea para 
ver luego lo que más convenga A sus planes futu­
ros y A sus intereses y no otra cosa, porque no 
ha  tenido para ello tiempo.

El aunar elementos para una tem porada en la 
plaza de Madrid, no es asunto que pueda resolver­
se en tan  poeo tiempo, y sin preceder un maduro 
exámen. ££ £

S . i l a m a n c a . —Por el comercio de esta capital 
se proyecta la edificación de u n ap 'aza  de toros de 
la ca|iaoidad necesaria A responder de la im portan­
cia que tienen las corridas qne vienen celebrándo­
se en ella durante las ferias de Septiembre.

£*•
C ia ra -a n < íh a .—Las Últimas noticias qne por 

el correo hemos recibido del estado en que se en­
cuentra este espada, son bastante satisfactorias.

El sábado anterior se le levantó el apósito en ­
contrando la herida en condiciones muy halagüe­
ñas, que hicieron concebir buenas esperanzas al

Anoche recibimos los siguiente»:
JBrtrcrionra 11 (7,10 n.)—Loa toros de Saltillo y. 

diados en la corrida de e s 'a  tarde, cumplieron H 
sexto resultó superior. Entre todos m ataion 17 
caballos

Lagartijo quedó regular en la m uerte de sus doa 
toros, demostrando el cansancio natural para la 
pr'ifesión á que se dedica

Espar'ero y  Guerrita quedaron bien, agradando 
m ás que el maestro — Corresponsal.
 7  íenctrt 1 1 '6,36 t.i Los toros de Nrtfleg de
Prado, malísimos Sólo han niat-»do 6 cabnllos.

Fabrilo estuvo superior pasando ó hirien'^o ai 
prim er toro, concediéndole la oreja y rí'cibiendo 
una gran ovación. Rn el cuarto, bien. Bregando y 
en banderillas, bueno.

Torerito pasó con mucho baile al segnndo, te­
niendo fortuna al herir. En el qninto, mediano. 
Bregando, quedó deslucido, y en banderiras. bien, 

Laiartij'Uo, desgraciadísimo toda la tarde. En 
el s  'x to  salieron los mansos A la plaza, siendo 
asesinado el bicho para que lo arrastraran.—Teo­
rías.
 Cartagena, 11 (9 n.)—E sta tarde se ha  verifi­
cado Una corrida á beneficio <le los perjudicado! 
por las inundaciones de Loiisnegr'* y .Almería S< 
han lidiado toros de D. Valentín Fiores, qne han 
resultado buenos, matando 16 caballos, lí/anch^ 
güito quedó muy bien; mató dos loros de dos esto­
cadas, sienilo obsequiado con la oreja de uuo. L« 
entrada un lleno.— La Cornis ón.

GALERÍA DE E L  T O R E O .
En Is adm inís’raoion de este periAiieo es hl- 

Hat) de venta, al precio de DOS rs. eada uno, 
retratot* impresos de

M-ANÜEL d o m in h u e z .
RAFAFL MOLINA {Lagartiio).
FKANCISOO ARJONA (C urrito ).
S a l v a d o r  S A N G H R Z  (/■ V íw ct4« i o ) .
JOSE C am p o s {Cara-ancha).
Fbí.IPE  g a r c ía .
ESTEBAN ARGUELLES (Artn»H«).

También »e hallan impresos en una soto ho* 
ja. los re tra tos da Frascuelo, Lagartijo y Carri­
to, veniJíámlos© a CUATRO reales e! ejem plir.

( H u n u s  B l i U S  III Í S f l i i
O R I G E N  Y  V I C I S I T D ü E S

p ir  flñt l u i  puado t u  qnfl eiistsa » l i  utvñUdtd 
y los hierros 

t n  qve marean ias rssM l u  (tanadtfM» 
P r r « io t  I pr«c«iA.

Los pedidos pueden haoerse á esta Admínistrii’' 
q í6 q .  E spíritu  Santo, 18, Madrid; enviando el ilC' 
porte en sellos ó libranzas.

MAJDKlDi Imp. de EL TOREO, Espíritu  Santo, 18i
T e lé fo n o  1 .0 1 8 .
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